
Necedad 15. V iernes 21 de Jim o  ^8/^8. 2  ns. AL MES.

EL PAPAM08GA8 Y 8U TI
PEBtODICO DE LOS POBRES.

Iv
'■ir:; ;f, ,

l “r
6 .

IH' |M1
■\

,N

.y j

" A \

P a r a  q u e  d o  s e  o lv id e .

Encolerizado estaba Papamoseas con las antoridades, por la indi­
ferencia que manifieslaii á las denuncias de los abusos que tanto en este 
periódico como en los demás de la córte, se estampan sin cesar.

—¿Ha Tisto V., tío, decía, unas cabezas mas testarudas ymas llenas 
de Tiento ? ¿ una presunción mas ilimitada?

—Válgame Dios, Serapio, qué sofoquinas tomas por cosas que no has 
de rem ^iarl ¿Cuántas veces te he dicho que ios horoUres del poder no 
retroceden Jamás de sus caprichosas determinaciones, por absurdas que 
sean, y particularmente á in.^taiicías de otro hombre que no tiene nin­
guna autoridad?

—Conque en resúmen. tio mío. todo cuanto se desgañitau los escri­
tores, viene á ser lo mismo que sacar agua del mar para vaciarle?

—«Ni mas ni menos , sobrino querido.
—Vea V. qué majaderos! y están ellos tan enyaiiecidos con sus pa­

pelotes, creyendo que dirigen la opinión de los gobernantes 1 ya veo 
que no hay cosa mas fatua que un escritor público-poHtico-satírico 
porque pasan su vida mordiendo á la tima de acero, como la serpiente 
de la fabula ; pero como no se puede resistir el deseo de gritar contra las
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irregularidades , yo nic desespero y quisiera que tudas las autoridades 
estuvieran tan cerca de mi como V ., para atronarlas la cabeza con el 
conlíniio sonsonete , de cuanto veo fuera del órJeii re¿u'ar.

-  Advierte, Serapio, que si las autoridades lucieran caso de todo 
cuanto les coiitradieen, cometerían niii desaciertos, porque ¿quién te 
avgura que las indicaciones de los escritores públicos, no sean tambieu

. c if  richosas y absurdas? ¿Acaso tienen mas dcreclio que los demás hom­
bres para conocer la verdad? ¿No sabes que todos somos idólatras de 

. ^■'nufBlfas opiniones, y que la mayor de las tiranías es querer sujetar el 
I . pensamiei^o de los demásá nuestras propias convicciones?
1*2 mafia tiene V . , señor D. Cenon , para sacar la burra de

^os'a to l a lte resen  empezando á echar algaraldas nohaydiab'os que le 
''y^laje^.v ¿Qué capricho cabe en decir á la autoridad municipal, por 

ejemph), ihaga V. que se cumpla el mandato de no poner tiestos en 
las boardillas, ni puntos descubiertos, porque días atrás en la calle de 
S u  Juan se cayó un tiesto á lastres de la tai d e , desde el tejado de una 
casa muy alta, y si como le faltó poco hubiera descansado sobre algún 
prójimo, lo manda de embajador á los antípodas.» Ya vé V., tio , que 
la caída de un tiesto , es cosa bien material, como puede V. probarlo 
recibiéudole en las costillas, y en  esto no creo qiic catre aquello de ver 
las cosas de distinto modo, como tampoco cabe en decir que el empe­
drado de las valles siil altcrnas está peor que el de Valb'cas, que es con 
todo lo malo que se le puede comparar, Piie< bien: por este órden, hay 
tantas y tantas o>sas, que estomagan á lus que pagan las contribuciones 
para sostener el aseo y comodidad en la población, que no acabariainos 
nunca de mencionarlas. Así, pues. Ive resuelto escribir una carta al reiíor 
corregidor para que llegue á sus manos con mas seguridad, y en este 
momento me marcho á mi cuarto á ponerlo por obra.

-  No me parece mal pensado; peni mira cómo sientas la pluma, no 
te sienten á tí sobre un bnrro, y tengas que ir á conciii'r tus di.is con 
los moros.

—Nada tema V., pariente mió; vuelvo al instante.
—Papamoscas marchó á su cuarto , y después de un brt-.ve rato se 

presentó con la carta escritv en estos términos:
(•Señor conde de Vistahermosa : Muy señor mió y amigo, y de mi 

mayor aprecio y esUniacion-: Ksta solo se diri.'e para decirle á V. que 
yo soy Serapio Papamoscas, sobrino de D. Cenou Toc.i la llauta, y 
que me ocupo en escribii muchas necedades en un peitó lico que lleva 
mi nombre; y como en mi peiiiíliima ueoedad di á V. cuenta de un pu­
dridero de tripas, cuernos y otros esquuitos manjares, que se hallan 
aromatizando la atmósfera en el cerrillo del Rastro, y como también 
avisé á V. de lo poco estomacal que era pnra los pulmones y para la 
ropa , la polvareda que levantan en el centio de la mañana los encarga­
dos de las polvaredas públices, y e n  lin, como ya tengo avisado á V. 
de tantas otras cosas, y á todas me da la callada por respuesta, y veo 
que ni de palabra ni obra me responde, porque las polvaredas siguen, 
los coches corren, y el cerrillo del Rastro no ha tenido ninguna visita 
di' parte de los señores comisionados del aseo público, ni de los papata- 
ohos de la junta de sanidad, rae ha parecido muy del caso dirigirme f  
V. en estos términos, para que no alegue ignorancia en lo secesivo. 
Como amigo le aconsejo, que haga caso de sus amigos, en aquello que 
sea justo, porque V. no sabe, como yo, las hablillas y cliismorroleo que 
anda por todas partes, y me parece que vale mas tener amigos que ene­
migos, bien sea uno conde, bien fabricante de buñuelos. Espero no
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l  mira V. á ineiius contestarme si tiene un ratitu de lu^ar, j  no ofrc~ 
ciémlü^c otra casa, mande V. como puede á su amigo y servidor . que 
desea servirle y B. S M.=St'ra/)»o Papamoicas.o

Posdata; Coaiidu se trate de empedrar alguna o'ra calle con ado­
quines , tenga V. la bondad de mumlar que no pongan huevos debajo do 
la última capa de tierra, para que los que hacen que apricu-n con los 
mazos de córte, puedan apretar de veras y con mas energía, y de esa 
suerte no se quedarán dormidos apretando, aunque me parece mas con­
veniente que se les aBojáraá ellos el jornal y particularmente á los so­
brestantes, para que el apretado fuera mas en regla; porque desen­
gáñese V ., mientras el asiento de los empedrados, no esté preparado 
ccQ la debida solidez, nunca serán buenos sino el primer día: Véate Uí 
puerla del Sol.

D.in Cenon aprobó la carta, y Serapio fue á ponerla en el correo,

VeritRW.

En grave alarma pusieron á D. Cenon ayer tarde unas risotadas 
atroces que oyó en la escalera de su casa, al mismo tiempo que lirarun 
Inertemente del cordon de la campanilla. Levantóse apresurado y abrió 
la puerta, notando con estrañeza que el que tanto reia era su sobrino, 
(|ue entró apretándose tos hijares con los puños.

—Qué es eso, Scrapito? qué díabicks de risa es esa?.
—Ahí ja! jal jal ja! ja!
—Pero hombre 1 es trícate! qué tienes?
—Ah! ja! ja! ja!
—Dale, bola! acabarás con tus carcajadas ?.
—Ja! ja! ja! j a !
—Maldito! habla, que ya me voy impacientando I 

•\sí diciendo se fue tras de Serapio, que entró en el gabinete, y sn 
ochó en una silla sin dejar de reir.

—Mira, Serapio! te juro por el bonete del clérigo mas feo que haya 
en Madrid, que si no cesas en esa tonta manía, te tiro á la cabeza los 
anteojos.

— .Ay! tío de mis entrañas; déjeme V. que me ría todo lo que quiera, 
pues el ca$o no es para menos.

—Pero qué’pasa?
—Oiga V. lo que á contarle voy... Ah! ja! ja!
—Serapio!
—Pasando yo ahora por la fmerta del Sol, me he encontrado uu ami­

go que se llama Paco, rico muchacho y de prendas estimables: pues 
señor, apenas me vió, se vino á mi con los ojos alegres, y me dijo:
• Papamosca-, te voy á dar una noticia: e! jefe político y corregidor de 
Madrid, una sola persona como sabes, picado altamente con la conti­
nua guerra que le hacéis tu tío y tú , ha determinado compraros el pe­
riódico; es decir, que os va á ofrecer una cantidad respetable para que 
cerréis el pico, y no deis al público sus debilidades.» Ah! jal jal Miréle 
iin corto espacio. y en seguida solté el trapo á reW, y me vine á dar a 
V. la noticia... .Ah! ja! jal ¿Ha oido V. disparate mas gordo en su vida?

—Y por eso no mas te ríes, Serapio?
—Por eso, y porque sé que V. es incori'oi*tiblo; así, pues, me sola-

Ayuntamiento de Madrid



1i(>
10 de antRmano con e! soberano chasco que se va á Itevar el correcidor 
cuando enlabie las negociaciones. ®

-—Mira, Scrapio, has locado un punto en <pie se dice esté inleresado 
el honor del hombre, y por ello te duiero hablar enn formalidad Desde 
luego puedes creer que todo eso es mentira: l.<> Porque nosotros nada 
valemos, y por consecuencia nada se puede ofrecer por nuestro silen­
cio. 2.” Porque nuestra guerra al jefe político, si guerra puede llamar- 
se,_no es de las que comprometen la salud pública ni el porvenir de la 
nación, d." Porque en las actuales circunstancias no tiene el eobierno 
necesidad de valerse de esas armas para quitar de enmedio enemi-os 
suyos: la situación que ocupan les ha creado el poder de matar un ne- 
riódico ron una sola plumad.a; por dio sería una necedad gastar el di­
nero inútilmente. Y 4.®,..

—Calle V ., y á ver si yo acierto la 4 “ razón; porque no tiene el 
corregmor bastante dinero para comprarle á V .; es decir, que V nu 
se vendería por ningún concepto. ’

—Oyeme, Serapio: sin poderlo yo remediar , los absurdos aconleci- 
n Jin ‘ España desde 1808, me han hecho ateo en
polftira. Quién reconocería hoy en el eai-itan general de ejército, duque 
e ^.ilencia y^presidente del consejo de Ministros, al teniente Narvaez 

que por los anos de 1822 hacia en Anteqiiera mil calaveradas, que vó 
me sé y todo el mundo sabe? Quién verla hoy en el Exemo. Sr. D Liíis 
González Hrabo , ex-ministro deEstado y gran cruz y diputado etc. etc 
d  andrajoso /ftralujT» Ciorefe que entonaba no hace muchos años en el 
(swTiguy, báquicas canciones, insultando á la misma que después ha 
venido a ser su mas decidida y cariñosa madrina? Quién diría que el
« u / * ? * * ' ' * Congreso,  apoyando con todas 
siis_ liierzas los deseos de un partido vergonzante , se vería después 
aprisionado por el mismo bando? Quién habla de Dgurarse que el cmH 
tor que se había creado ámplias facultades para insultar á todo el mundo 
|tra y  Uerundio), huiría después atemorizado por el solo bastón de un 
nombre. Quien era capaz de concebir...?Pero á dónde voy á parar Se- 
rapio. muchos ejemplos pudiera citarte, llenos de bajeza v de ¡nmoraÜ- 
aad y que bastarían á convencerte que desde el primer hombre hnsia 
el último, todos se venden; solamente existe la diferencia en las eanti- 
oaues que han de peicibir.

—Pues qué quiere V ., tiomio; á mí se me figura que nosotros seria­
mos capaces de resistir las tentaciones.
, '  y® lo contrario , fiándome mucho menos de los que dicen
m que tú, que de los demás: sírvate de regla, sobrino, que todo el que 

'" ‘̂ “'■'■“Pí'b'lidad y pureza en sus peiisamient-s, es mas s L -  
ceptmie de venderse y por menos dinero que otro cualquiera. Laoo- 

t«a no es mas que un juego de cubiletes; los hombres que están en 
escena metidos en é l , saben perfeciamente en qmé consiste : el pueblo 
que es OTpectador, sale siempre engañado. Que oyes decir á un escri­
tor:—el gobierno es un picaro—nos lleva á la esclavitud—nos tiran iza- 
ese escritor no habla con el corazón en la m ano: guarda en él algunas 
p.tlabras que no puede pronunciar : así es que cuando leo un artículo 
que respira furia y veneno contra los gobernantes, me rio , porque co- 

ozco que su autor ha debido decir:—el gobierno es un picaro, porgue 
nome da turrón: nos lleva á la escUvitud, porgue no me dá un destino 
gordo , nos tinn iza , porque no me kace diputado. Este es el juego 

y * donde van dirigidos los tiros dé
1 receptistas. El pobre pueblo, sufrido y bueno siempre con los aia-
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los, lee esos iirtfculos, atestados de palabras liaUguefiag y seductoras: 
se entusiasma y compromete por encumbrar á los ijiie tan hien escriben 
y el resultado para él es d  mismo: carga y esclavitud.

—Jesús 1 qué feo se pone V. para decir esas co>as, lio mio-
—Serapiol tú no conoces e?ta verdad en toda su estension coma ,yu 

la comprendo : hombres hay en este Madrid á quienes he oido decir in)( 
veces, que todo el oro del mundo no basiai ia i  hacerles callar: qiif riada 
les aterraria hasta el grado de hacerles variar de pensamientos: ¡póbrea 
hombres 1 esos tienen mas deseos , me consta, de subir á U tribmia, 
lie escalar el poder, de figurar entre los asesinos déla nación espofttila.

—Mire V., lio , si vamos á eso, razón tiene V. que le sobra : ¿Quléu 
había de decir no hace mucho que un |>eriód¡co , cuyos reda» tores’han 
sido presos por verdaderos liberales y que habían enarbolado la bande­
ra de verdadero progreso, se había de vender miterablemcntu en estos 
últimos dias al gobierno?

—¿A qué periódico te refieres? ¿Al Jleraldo?
—Ave Maríal qué barbarísmol
—A ¡a Etpaña?
—Qué brutalidadl
—Al Católico, al Clamor Público. al Siglo t
—Qué dispárale I
—A la Eijicranza, al Observador, al Camorra...?
—Es V. muy torpe, querido mío.
—Al Popular?
— Menos.
— Entonces....
—Pero ¿á qué viene esc afan de saberlo? sea cualquiera no importa 

á la cuestión: Jo único que pi>edo decirá V. es que por ahí no corre 
otra voz que la deque nn periódico se ha puesto de acuerdo con el mi­
nistro de la Gobernaciún.

—No m eestraiia, Serapio, y me alegro de que haya un reciente 
ejemplo de lo que le he dicho: por lo tanto deja otra vez esas risas bur­
lonas y sabe, que el periodismo y la tribuna, no son otra cosa que men­
tiras encubiertas con trages magníñeos y deslumbradores; sepulcros 
con pulidas losas de mármol; esteriorineute hermosura y brillo - en el 
interior miseria y podredumbre. ’

1>. Itaiuua Adame.

Original de este caballerete, y con el título de ¡ Y'a húe fortvia l vió 
Papamoscas el otro dia anunciada una comedia en un acto y por cola o 
apéndice l?s siguientes roplas:

Público (|uc ilustrado 
Si no te hallas apurado,
Te divertirás de contado 
Voy á decirte reverente;
Que me compres solamente 
Esta linda producción:
No pierdas esta ocasión 
Y la lomas al munienlo 
Pues me pondré tan contento 
Hé.. te lo digo sin pasión.
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(iusl< !̂c tanto la i<lea tlel anuncio, qiio no pudo menos de acercarse á 

la librería ile Cuenta y comprar la indicada comedia por el inódicu pre­
cio de 2(3 cuartos. No le pareció de buen agüero que estuviese impresa 
en la c.ille dd  Oí'-; pero sin embargo, determinóse á leerla de cabo á 
rabo, y con efecto, su contenido le dejó compleiamente Siiiisfeclio; qué 
imágenes tan bellas I qué enredo tan natural y sencillo 1 qué desenlace 
tan cabal! qué peripecias tan cómicasl qué esccicnte lenguagel está es­
crita en prosa... pero qué prosa tan berzal Papamoscas no puede menos 
de dar á mi< lectores una idea de tan magnífica producción.

Los pirso^iojes que hablan en ella son , entre otros, cinco iuteligeii- 
tes en pinturas, un afidooado Ídem , una música, un gato y un cuadro 
de Murillü; la acción pasa en una prendería: El argumento de esta inge - 
iiiosa fábula consiste en que m> prendero tiene un cuadro, que unos di­
cen vale mucho y utios nada . qu ; algunos creen ser de Mnrillo y otros 
un mamarracho; y en que un galo olfatea un pedazo de carne metido 
en nn canastillo, y por cojerta echa todo á rodar: al fin el cuadro se ven­
de en sesenta mil reales, y con este motivo hay gawleamvt en la pren­
dería, y viiiii y música de sobra Ya pueden considerar los lectores cuán­
to habrá tenido que trabajar el buen Ramoucito para coordinar seme- 
Jantc enredo. Leída la comedia con detención se encuentran trozos 
lindísimos que sería difícil enumerar; sin embargo, no se puede resistir 
á la tentación de citar álgunos, tales como aquel en que mi inteligente 
un pinturas se propone probar al prendero que antiguamente se pintaba 
mejor que ahora, para lo cual le dice:—no hay duda de que se adelanta 
mucho; pero como lo antiguo, nada;—y aquello otro de cuando se 
marcha el inteligente y dice el dueño de la prendería á su criado:—toma 
este cuadro y cuélgalo con los otros... y sino no le cuelgues... se rae 
ha ocurrido otra cosa; mira . suelta el cuadro... cuélgalo...—etc. Sigue 
la comedia sii curso y descubre el amo la superchería del criado que ha 
escondido la carne en el canastillo y cuando la está reconociendo r e.-- 
clama:—gente viene. (Guarda In carne en im pa;¡el y la mete en el bol- 
sil/oj ; qué magnífica inspiración es esta nota I Y qué me cuentan Vds. 
de aquello otro cuando el criado se finge malo por no lialxT comido y 
su amo se uiarma diciendo que será efecto de no haber tomado nada y 
un D. Pascual que hay de visita esclama:—es porque no tenia V. ¡ ara 
darle'—esto por mas que se diga es sorprendente! pero cuando sube de 
punto la admiración, el asombro y el entusiasmo, es cuando el mismo 
D. Pascual dice: —somos muchos restauradores buenos y malos, lo mismo 
que son los cuadros; en l»s cuadros los hay también buenos y malos. 
fSe tuena lae naricee con un ¡lañuelo). lista nota ¿á quién no causa un 
sufücon de alegría y de admiración? por último, para no promover una 
hidrofobia á los lectores con el relato de tantas bellezas, baste contar 
(|«e después que il D. Pascual, comiendo, dice;—no está malo esto: en 
la fonda de Europa lo hacen bien , también hay otras que lo hacen con 
equidad,—concluye esta bellísima comedia con lo siguiente; Empieza la 
music.i con la juta y después locará el Tango americano , lepiticndo 
ambas cosas, y al concluirse dirán todos -bit-n... bien...'> á esto sale 
I). Tomás, se pone próximo al apuntador, y dice;

; \ a  hice fortuitaI aunque poca 
Sí se pone en parangón 
Con las que n i esta nación 
Ucparlc la suerte loca.
Pai a meler por la boca
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Va Iviigo lo suficieute 
Y al púUico que iiidiilgeiila 
Ha -visto esta producción 
Una palmada y perdón 
Le suplico reverente.

¿Quién no dirá que este m-erenfe es hennano carnal del otro r«- 
rerew/í del anuncio?... público amigo! aunque no creoque indulgente m 
intolerante hayas visto la producción, como su autor lo dice, te ruego 
que la rompí es siquiera sea para pasar un buen ralo en estas larg;is ho­
ras de siesta. Mientras yu me de.<pido del moderno escritor dramático 
con la siguiente coplilla que le dedico.

A DON RAMON ADAME.

Sigue, sigue, Ramón, tu rumbo cierto 
Hasta llegar al templo de lag'oria!
Emulo digno del valiente Puerto,
Lega tu nombre á la española historial 
Las musas le preparan un concierto 
Y un smM?to ademas á tu memoria:
No dejes, pues, que la ocasiou se pierda l 
Teaguarda una corona... s(... de...

Los lectores pueden aplicar el ronsonaiite que falta, del modo que 
tengan por conveniente.

<'ar(a <lc m) co rre sp o n sa l «le la  G r a n ja .

Real sitio de las Tonterías 18 de Julio de i8l8.=Pichon_iTiio de mi 
corazón; Anteayer lia estado en el Paular, tu pueblo, el señorito rey 
con una porción de gente: fué á ver el monasterio, y regreso aquí 
muy temprano: los ministros le acompañaron á escepcLon de nuestro 
«aJi-arfor el compadre Narvaez, por haberle atacado de pronto una diar­
rea espantosa do resultas de haberse comilo la trucha vhaque le anun­
cié en mi anterior. Síguese disponiendo para el la toirée 6 sea raowf 
que tambifii te dige: los caballeros irán con la cláusula morjinal rfr 
frac. Hablase mucho de las reuniones que preparan la condesa de A, la 
marquesa do B , la duquesa de C , la baronesa de D , la vizcondesa de 
E , la arclúduquesa de F , la princesa de G y la señora de H ; p^o  de 
todo esto podrá darte una razón mas exacta el folletiuisla de El Heral­
do que entiende mucho de estas cosas. Hay en este pueblo una casa 
de baños que se llama de la Calandria, y te advierto entre paréntesis 
que no hay pocas en el sitio, á la que se prendió fuego ayer larde; 
pero habiendo acudido la tropa, pudo cortarse en menos de un ano: 
esta casa tiene encima la maldicinn de Dios; casi todos los veranos 
sufre igual suerte. Se prepara una espedicion á Riofrio , a la cual 
concurrirá toda la gente de escaleras arriba. .Mañana eorre^ la fuente 
(le la Rendija como corrió ayer y hoy: todos los dias hace igual ope­
ración ; la concurrencia de hombres á esta fuente es muy numerosa. 
El paseo de las gentes este año, se ha etrcunícrifti^ al camino de 
Segovia, y yo como tonto lo he adoptado también. Adiós, adiós... veo 
salir de palacio á la mamá, los niños y demás familia, y_ me voy tras 
ellos. Ya te daré noticias de lo que ocurra.—Tu amigo, 
iacnsa.

amigo, Canillo Poqtii-
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T c n tr o  ele l a O n z .

en \Íadri<r l‘a'* ejecutado operas t«/-a*
d d S r  SaLs legrada y claridad^  »r. Salas, nías estimado sería este género de música. En la noche

ColumjiUa,
an^dlTho l i ñ ;  11 f Pr'ncipalmunle la parte de a.ricalo , por el
S a b ^ ó  S a lir .’ "r^f ^ “n**"''*®,’ y “  Columella es hho de.alas , ó Sajas de Columella; tal es la manera con que aquel eminente
f a S . r r ” y « n ‘ir el caráctlr de^sn p e r ln a S
vILhi'  r  compañía hicieron en la citada noche
'  sihles es uerzos para agradar, siendo bien recompensados por el pú- 
bheo: no dejaiémos de consignar que no< agradó mucho la interesante

■ álono}-.

Mr '^ P au l'd  " C " r  el circo de

Mico ni> del J  "? complelamenle los deseos del pú-
r i d  ^n.r I T^"**^*^*^*/ «‘cacosa que al estraño contiaste que se 

la ligereza de los caballos que haUaii jugado antes con la

ja ra  scouir ai eielanle con sus piés de plomo : por eso cree el Pana 
inoMas que debía haber .«alido en la primera parte del esiiectáculo - sin
el éí-fiTá p t r  necesitado s¡i dueño parae ifu u r  i  este animal: por ello, aun las cosas mas insignificantes oue 
hizo rnerecen elogio: la acción de echar el napoleon'en la caja ^ el 
baile y la comida fueron las habilidades que mas llamaron la atenci'on- 
i ü s o p o S r '“ « '‘mcrosa que nunca ; así es que el calor fue

M o r a l-x a r x a l.

I.>npr<7® d f c c a n  los seis toros que se lidiaron en la tarde del 
S L  lÍ s ^ Z T Y ’ ‘"■‘k ™ competencia entablada d ím m í-

f  ¡ r  f :z iz í^ r ;sturieron bastante bien á los aficionados : en h L r T  la verdad debe
c o r r iS te U e z  bastante en el lucimiente de  ̂la

f, sea muy amigo de Fuentes); que la cuadrilla trabsiA
T s í t v i ! T d l  u 7 u  ’• y "" P»clicular Cúchares: que
ina m ° j  la plaza fue de mejor condición que otras veres v nim

p l é T d 'e T i é l l t t " „ r n “  ^

M adrid .- im p ren ca  d r  J. M. D a c . z r . l . plaza de l a a b rU l .  núm. 6. - I 81R.
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